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Málaga, Squanto, y el día de acción de gracias 


Purificación Ruiz García 


En 2012 y durante el curso de una investigación ajena 
a esta historia, encontré casualmente una escritura 
que llamó mi atención. El 22 de octubre de 1614 un 
comerciante inglés hacía una transacción con un clé- 
rigo beneficiado de la Iglesia de los Santos Mártires de 
la ciudad de Málaga. Una ojeada rápida me convenció 
de que se trataba de algo interesante a la vez que vis- 
lumbraba en aquel relato cierta falsedad en cuanto a 
los datos que manifestaban, pero la premura de la 
investigación que realizaba no me permitió detenerme 
lo suficiente en ellas. Eran dos escrituras, una en pos 
de otra, otorgadas por los mismos personajes y por el 
mismo asunto. Fotografié y seguí con mi investigación. 
Ocho años más tarde he vuelto a encontrar aquellas 
escrituras y a investigar a los personajes. El comer- 
ciante inglés se llamaba Thomas Hunt, y su embarca- 
ción nombrada La Isabela, de Londres, surta en el 
puerto de la ciudad, traía consigo a veinticinco indios, 
y llevaba a cabo con Juan Bautista Reales, beneficiado 
de los Santos Mártires, una extraña transacción digna 
de un detenido análisis. Parecía una venta, pero no lo 
era. 
El relato de Hunt decía lo siguiente: 
” ..y dijo que por cuanto hallándose en la playa 
del Cabo Británico haciendo pesquería del baca- 
lao, los salvajes de la tierra salieron a inquietar- 
le con sus canoas armadas estorbando la pes- 
quería, con que les obligaron a la justa defensa 
de su gente y que, haciéndola, fue fuerza tomar 
una de las dichas canoas con veinticinco perso- 
nas, las cuales aunque quiso volverlas a poner 
en tierra, no pudo, con que fue fuerza traerles 
en su nave no queriéndolos echar al mar por la 
piedad cristiana, y por considerar que trayéndo- 
los a tierra de cristianos lo podrían ser y que 
aunque hizo diligencia, cuanta le fue posible, 
por llegar a algún puerto de la Gran Bretaña 
donde dejallos, los temporales no se lo permi- 
tieron ni dieron lugar, antes lo forzaron a des- 
embarcar en el estrecho, y habiendo llegado a la 
playa desta dicha ciudad, la justicia, ciudad y 
gobernador della han tratado de poner la mano 
sobre los dichos salvajes y conferido si debían 
ser esclavos y porque la voluntad del otorgante 
es que no lo sean, por tanto, usando con ellos de 
benignidad y misericordia cristianas y de la 
nobleza inglesa que no usa de ninguna nación 


1. Archivo Histórico Provincial 1 de Málaga. Legajo 1004 (11). Folios 542-544. 
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Escritura con la firma de Thomas Hunt 


haciéndole esclavos, los entrega al Licenciado 
Juan Bautista Reales, clérigo presbítero vecino 
desta dicha ciudad para que de su mano los 
reparta entre personas cristianas y de buena 
opinión y satisfacción, que los tratarán bien, 
para que los catequicen en la fe de Jesucristo y 
los reduzcan a ella hasta que reciban el santo 
baptismo, haciéndoles que sirvan el tiempo que 
les pareciere por el que, pasado y siendo cristia- 
nos, consigan enteramente su libertad y puedan 
disponer de sus personas como más bien les 
estuviere, que para lo ansí hacer dio poder en 
bastante forma al dicho Licenciado Juan 
Bautista Reales y le dio cualquier derecho que 
tenga a los dichos salvajes para executar lo 
susodicho, y pidió se le dé un tanto de este acto 
autorizado para su descargo en las partes que 
le conviniere...”1, 

Seguida de aquella primera escritura que ser- 
viría de justificación a Hunt ante las autoridades ingle- 
sas, está la otra, la que iba a servir al licenciado Juan 
Bautista Reales para justificar la posesión de aquellos 
indios: 

”...y porque no embargante lo susodicho, la ver- 
dad es que el dicho Licenciado Juan Bautista 
Reales le dio por cada uno de los dichos salvajes 
cuatrocientos reales, que es el daño que le 
siguió al dicho su navío y gente por haberles 
salido a inquietar los dichos salvajes, traídoles 
en él y alimentándoles hasta la playa desta 
dicha ciudad, por tanto, dándose como se daba 
por entregado de los dichos cuatrocientos rea- 
les, que como ha dicho ha recibido del dicho 
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imágenes de la Plantación de Plymouth 


Licenciado por costas hechas por cada uno de 
los dichos salvajes, otorgó que daba e dio su 
poder tan bastante como de derecho se requiere 
al dicho licenciado para que a cada uno de los 
dichos salvajes los pueda entregar a las dichas 
personas virtuosas y cristianas, para el efecto 
de que los catequicen en la fe de Nuestro Señor, 
y sirvan tiempo de ocho años desde el día que 
los entregare, recibiendo de la persona a quien 
los entregare, por cada uno, los dichos cuatro- 
cientos reales que le da el dicho licenciado, con 
que cumplidos los dichos ocho años, los susodi- 
chos puedan disponer de sus personas como 
personas libres que son y no sujetos a captive- 
rio, y en razón del dicho servicio otorgue las 
escrituras que convengan que fueren otorgadas 
por el dicho Licenciado...”2. 

Estas escrituras podrían haber pasado sin 
pena ni gloria, al igual que otras muchas, si no fuera 
porque dos años más tarde uno de aquellos salvajes, 
de forma aún no muy clara, consiguió embarcar en un 
navío inglés que le llevó hasta Londres, donde se man- 
tuvo empleado en los astilleros de Jonh Slaney y a 
cargo del mismo durante cuatro años. Su nombre era 
Tisquantum, que en su lengua original quería decir 
“ira de dios”, pero en adelante sería conocido como 
Squanto; Jonh Slaney, a su vez, era el Tesorero de la 
Compañía de Terranova donde había logrado colocar 
una colonia en Cupper“Cove para el buen funciona- 
miento de sus negocios. 

El pronto aprendizaje por parte de Squanto de 
la lengua inglesa le vino de perlas a Slaney, quien lo 
contrató como intérprete y experto en recursos natu- 
rales de América del Norte, por lo que fue enviado a la 
colonia de Terranova. Mientras estaba allí, Squanto 
contactó con el capitán de un barco llamado Thomas 
Dermer, que había trabajado con el Capitán John 
Smith, el amigo de Pocahontas, tal vez incluso en la 
expedición de mapeo de 1614. Dermer fue empleado 
de la New England Company, encabezada por Sir 
Ferdinando Gorges. Todavía tenían esperanzas de be- 


2. Ibidem, folio 520-520v. 


neficiarse del comercio de castores con los indios de 
Massachusetts, pero esto no sería posible mientras 
las hostilidades permanecieran. Thomas Dermer re- 
conoció que Tisquantum, que había estado viviendo 
con ingleses durante varios años, podía actuar como 
intérprete y pacificador entre los ingleses y los indios 
de Patuxet y Nauset, aún enfurecidos por los secues- 
tros llevados a cabo por Hunt. 

Fue así como el destino quiso que se supiese 
la verdad de este asunto. Squanto, el indio secuestra- 
do de la tribu Patuxet, dio a conocer su historia, si bien 
ésta difería con nuestros documentos en que manifes- 
tó haber sido engañados por Thomas Hunt, que los 
invitó a subir a bordo para negociar, que los enclaustró 
en la bodega del barco, que intentó venderlos en 
Gibraltar y que al fin pudo venderlos en Málaga donde 
pasaron a manos de unos frailes, extremo este último 
comprensible si aceptamos que el indio no distinguie- 
ra entre frailes y presbíteros beneficiados como en 
realidad ocurrió. 

Nunca pensó Hunt que le costaría tanto ven- 
derlos como esclavos, ignorando las leyes que se apo- 
yaban en el testamento de Isabel la Católica sobre el 
trato que se debería dar a los moradores del nuevo 
mundo descubierto, así como las que respetaban la 
orden del papa Pablo IIl que en 1537 había proclamado 
que los indios eran verdaderos hombres y no deberían 
ser privados de su libertad y reducidos a nuestro ser- 
vicio como animales brutos. Cuando se encontró de 
frente con el problema y con las autoridades que le 
impedían culminar su negocio, concertó con Juan 
Bautista Reales la venta encubierta, dándolos en 
administración, sin esclavitud, por un tiempo de ocho 
años y que luego fueran libres. 

Por su parte, Squanto partió desde Terranova 
en un barco con el capitán Dermer y con el firme pro- 
pósito de llegar a su tribu, a más de mil kilómetros de 
distancia, para intentar hacer las paces, restablecer el 
comercio con los indios y trazar un mapa de los recur- 
sos naturales que podrían ser explotados por la 
Compañía, pero al llegar, descubrieron que en el pue- 


blo de Squanto todos los de la tribu Patuxet habían 
muerto por la peste. Squanto se puso en contacto con 
Massasoit y su hermano Quadequina, los jefes de la 
Confederación Wampanoag y, en ausencia de su pro- 
pia gente, se instaló con ellos. Al resultar este plan 
para hacer las paces frustrado por el hecho de que la 
tribu de Squanto había sido aniquilada, Dermer conti- 
nuó para ver si podía hacer las paces con los 
Nauset. Fue atacado y tomado cautivo. Squanto, al 
enterarse del incidente, acudió al rescate de Dermer y 
negoció su liberación. Dermer continuaría hacia el sur 
sin Squanto3,. 

Toda la historia de Squanto es bien conocida 
en Massachusset y otras partes de los Estados Unidos, 
ya que su labor de intérprete fue primordial para los 
primeros colonos ingleses que llegaron en diciembre 
de 1620. Citado en los relatos de los diversos autores 


Visita de Samoset a la Colonia 


que le conocieron y hoy considerados como las fuentes 
primarias escritas acerca de esta colonización, la 
conocida como Plantación de Plymouth, la que lleva- 
ron a cabo los cien viajeros del Mayflower, nombre del 
barco que los transportó hacia allí. 

Aunque los Padres Peregrinos [así llamaron a 
estos primeros colonos] habían conseguido permiso 
para establecerse en la Bahía de Hudson, la deriva de 
su barco los llevó hasta el actual territorio de 
Plymouth, donde, debido a la muerte de los indios pro- 
pietarios, se encontraban las tierras vacantes. 

Edward Winslow, uno de aquellos colonos, nos 
relata la estupefacción que sintieron el día 17 de 
marzo de 1621 en el que un indio nombrado Samoset 
llegó a la aldea. Vieron a un hombre robusto, de pos- 
tura erguida, vestido solo con un taparrabos; su cabe- 
llo negro y lacio estaba afeitado en la parte delantera 


3. MANN, Charles “Inteligencia Nativa”, Revista Smithsonian, Diciembre 2005. 


pero le caía por detrás de los hombros y se dirigió a 
ellos en un inglés quebrado: “Bienvenidos ingleses”. 
Se fue a la mañana siguiente con algunos regalos, 
regresando un día después con cinco “hombres altos y 
apropiados”, en palabras del colono Edward Winslow, 
“con rayas negras de tres pulgadas pintadas en la 
mitad de sus caras”. Las dos partes hablaron sin lle- 
gar a acuerdo ninguno, cada una mirando a la otra, 
durante unas horas. 

Había aprendido Samoset algunas palabras de 
los marineros ingleses que pescaban en sus costas, 
pero les dijo que se presentaría con otro indio que 
hablaba la lengua inglesa como ellos. Squanto hizo su 
primera aparición el 22 de marzo, momento en el que 
trajo a Massasoit. 

Massasoit llevaba los mismos chales de piel 
de venado y calzas que sus compañeros y, como ellos, 
se había cubierto la cara con aceite repelente 
de insectos y tinte púrpura rojizo. Alrededor 
de su cuello colgaba una bolsa de tabaco, un 
cuchillo largo y una gruesa cadena de las 
preciadas cuentas de concha blanca llama- 
das wampum. En apariencia, escribió 
Winslow después, era “un hombre muy lujurio- 
so, en sus mejores años, un cuerpo capaz, una 
tumba de semblante y un lenguaje sobrio”s, 

Los europeos, que apenas habían 
sobrevivido el invierno anterior, estaban en la 
peor forma. La mitad de la colonia original 
ahora yacía bajo tierra y la mayoría de los 
supervivientes estaban desnutridos. La reu- 
nión entre los Wampanoag y los colonos 
ingleses marcó un momento crítico en la his- 
toria de Estados Unidos. 

Squanto pronto se convertiría en un 
miembro integral de la colonia de Plymouth, 
traduciendo y negociando entre sus goberna- 
dores y los líderes tribales, incluido 
Massasoit. Se hizo la paz con los Nauset y con otros 
varios líderes indios dentro de la Confede-ración 
Wampanoag. Fue el guía que llevó a los embajadores 
de los peregrinos a varios lugares y los ayudó a esta- 
blecer relaciones comerciales. También les enseñó a 
los peregrinos cómo utilizar mejor los recursos natu- 
rales: cómo atrapar anguilas y cómo plantar maíz utili- 
zando peces capturados en el arroyo como fertilizante. 

Así lo contaba Winslow: 

“Nuestro maíz demostró ser bueno, y alabado 

sea Dios, tuvimos un buen aumento del maíz 
indio, y nuestra cebada fue indiferente, pero 
nuestros guisantes no valían la pena recolectar, 
porque temimos que se sembraron demasiado 
tarde, salieron muy bien, y floreció, pero el sol 
los secó en la flor; Al comenzar nuestra cose- 
cha, nuestro gobernador envió a cuatro hom- 
bres a cazar, para que después de una manera 


4. WINSLOW, Edward. Diario de los procedimientos de 4 la plantación inglesa de Plymouth. Londres, 1624. 
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más especial nos regocijáramos juntos después 
de haber recogido el fruto de nuestros traba- 
jos; ellos cuatro en un día mataron tantas 
aves que sirvieron a la compañía casi una sema- 
na, momento en el que, entre otras recreacio- 
nes, ejercitamos nuestros brazos, muchos de 
los indios vinieron entre nosotros, y entre los 
demás su mayor rey Massasoit, con unos noven- 
ta hombres, a quienes durante tres días entre- 
tuvimos y festejamos, y salieron y mataron a 
cinco ciervos, que trajeron a la plantación y 
otorgado a nuestro gobernador, y al capitán, y 
otros. Y aunque no siempre sea tan abundante, 
como lo fue en este momento con nosotros, sin 
embargo, por la bondad de Dios, estamos tan 
lejos de la necesidad, que a menudo les desea- 
mos participantes de nuestra abundancia. Hemos 
encontrado a los indios muy fieles en su 
pacto de paz con nosotros; muy cariñosos y dis- 
puestos a complacernos: a menudo vamos a 
ellos y ellos vienen a nosotros; algunos de 
nosotros hemos estado a cincuenta millas por 
tierra en el país con ellos; las ocasiones y las 
relaciones de las cuales comprenderán median- 
te nuestra declaración general y más completa 
de cosas que vale la pena señalar, sí, a Dios le 
ha agradado poseer a los indios con un temor y 
amor hacia nosotros, que no solo el rey más 
grande entre ellos llamado Massasoit, sino 
también todos los príncipes y pueblos que nos 
rodean nos hicieron una demanda o se alegra- 
ron de cualquier ocasión para hacer las paces 
con nosotros, de modo que siete de ellos nos 
enviaron sus mensajeros para ese fin... de modo 
que ahora hay una gran paz entre los propios 
indios, que no la había antes.”5 
A finales de noviembre de aquel año de 1621, 
hace ahora cuatrocientos años, los padres peregrinos 
agradecieron a Dios la buena cosecha conseguida con 
la intercesión de Squanto, y lo festejaron a lo grande 
entre indios y colonos naciendo así el primer Día de 


Acción de Gracias, hoy fiesta nacional en los Estados 
Unidos. 

Pero la vida de Squanto no iba a durar 
mucho. En un viaje para intercambiar algunas semi- 
llas de maíz para la temporada de crecimiento poste- 
rior, fue con el gobernador Bradford, otro de los colo- 
nos, hacia el sur, en el lado del océano de Cape Cod, y 
se detuvieron en la bahía de Manamoyick debido a 
unas condiciones climáticas peligrosas. Allí, en 
noviembre de 1622, la nariz de Squanto comenzó a 
sangrar. Le dijo al gobernador Bradford que era una 
señal entre los indios de la muerte. Le pidió a Bradford 
que rezara por él para poder ir al Dios del cielo del 
inglés cuando muriera, y le pidió a Bradford que les 
diera varias cosas como regalos a sus amigos ingleses 
en Plymouth. A los pocos días murióf, 

Mientras tanto ¿qué había sido de los otros 
veinticuatro indios raptados por Hunt? 

No calificaré de imposible investigar el deve- 
nir de cada uno de ellos, para eso, se nos presenta la 
ingente tarea de investigar todos los protocolos nota- 
riales de Málaga de al menos una década, que sobre- 
pasan los 200 tomos. La destrucción de las partidas de 
bautismo de la Iglesia de los Mártires, donde proba- 
blemente fueron bautizados y renombrados con nom- 
bres cristianos, más la situación jurídica en la que se 
encontraban los indios que era un tanto singular, nos 
hacen más difícil la tarea. No eran esclavos y, por con- 
siguiente, para su paso a la libertad al cumplirse los 
ocho años previstos no necesitaban de escritura públi- 
ca, como tampoco necesitaban de carta de libertad 
alguna, y si no se reflejaron en ninguna documenta- 
ción notarial será muy difícil conseguir este objetivo. 
Igualmente, tampoco se haría ninguna escritura de 
cesión, venta o traspaso de ellos a otras personas, 
puesto que estaba igualmente prohibido. Sólo una 
casualidad o el hallazgo de un relato fortuito pudieran 
darnos alguna luz. 

Las escrituras que del licenciado Reales he 
podido encontrar durante los años posteriores a la 
adquisición de los indios hasta su fallecimiento, han 


Testamento de Juan Bautista Reales 


5. WINSLOW, Edward. Diario de los procedimientos de 5 la plantación inglesa de Plymouth. Londres, 1624. 


6. BRADFORD, Williams. Historia de la plantación de Plymouth (1620-1624). 


sido suficientes para entender la personalidad del 
licenciado, pero nada más. Ejercía un tráfico continuo 
en el puerto de la ciudad, dando fianzas u obligándose 
a múltiples contratos, con armadores de barcos y 
negociantes, o actuando con poderes de otros. 

Juan Bautista Reales falleció abintestato el 16 
de agosto de 1619 y, al día siguiente, se realizó el 
inventario de bienes relictos a su fallecimiento por sus 
herederos. El montante de sus propiedades era impor- 
tante, tenía fincas en Churriana, Campanillas, 
Benalmádena y el Arreijanal [paraje cerca de Torre- 
molinos) donde tenía un ingenio de azúcar a medias y 
en sociedad con otro propietario, Francisco Solimán, 
casa y almacenes en Málaga, un secadero en los 
Percheles y una casa principal en la calle Ancha de los 
Percheles, hoy calle Ancha del Carmen. 

Sus cinco sobrinos acudieron a la herencia, 
pero el Beneficiado tenía tres hijos ilegítimos de dos 
madres diferentes, uno de ellos lactante aún, y previno 
dejarles a ellos su fortuna, para lo cual tuvo que acudir 
al Rey a fin de que le autorizara a ello debido a la ¡le- 
gitimidad de estos hijos, lo que consiguió mediante 
una real cédula dada en Aranjuez el 16 de noviembre 
de 1616. Del contenido de la real cédula se pueden 
deducir los motivos de la importancia del Beneficiado, 
todo parece indicar que había sido voz de la Iglesia en 
los aciagos días de la expulsión de los moriscos, con- 
trolando al máximo se llevara a efecto la misma según 
tenía ordenado Su Majestad, cuyos servicios ahora le 
agradecía el Rey concediéndole su petición. Así se 
deduce de los créditos y fianzas con Juan de 
Vandenboort, quien fió a su vez a todos los capitanes 
holandeses que transportaron a los moriscos hacia 
Marsella y otros puertos franceses desde Málaga y la 
cantidad de reales que a su muerte y, según su inven- 
tario, aún le debía el holandés. 

Al inventariar los esclavos que poseía y des- 
pués de mencionar a todos los berberiscos con sus 
respectivos nombres, nos encontramos un escueto 
asiento que dice: “Luis, que pretende ser libre”” 

Es altamente probable que fuera uno de ellos, 
y sabía perfectamente que no era esclavo, aunque no 
tendría una vida muy diferente cuando lo inventariaron 
sin dudarlo como tal. Seguramente Gabriel Reales, el 
hijo de Juan Bautista, confirmaría lo dicho por Luis 
porque en otro lugar de la escritura, inventariando 
objetos de la casa, dice: “dos colchones, que uno dicen 
es de Luis, libre”. Tres años más y conseguiría su 
libertad, aunque nadie registrara nunca, en ninguna 
parte, a dónde iba. 

En el aire quedan las verdaderas intenciones 
de Juan Bautista Reales, si los repartió, si los llevó 
como mano de obra al ingenio de azúcar que poseía en 
sociedad con Francisco Solimán, el comerciante geno- 
vés y socio que intervino como testigo en las escrituras 
de compraventa, si fallecieron algunos víctimas de las 
enfermedades que los europeos les contagiaban como 


7. Archivo Histórico Provincial de Málaga. Legajo 1009, folios 659 y siguientes. 


ocurrió a los de su tribu, los Patuxet. La investigación 
sigue abierta. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 
Documento 1 


En la ciudad de Málaga, veintidós días del mes 
de Octubre de mil y seiscientos y catorce años, en pre- 
sencia de mi el escribano y testigos aquí contenidos, 
pareció Tomas Hunt, inglés y capitán de su nao nom- 
brada la Isabela, de Londres, que está surta en la playa 
desta dicha ciudad y dijo que por cuanto hallándose en 
la playa del Cabo Británico haciendo pesquería del 
bacalao, los salvajes de la tierra salieron a inquietarle 
con sus canoas armadas estorbando la pesquería con 
que les obligaron a la justa defensa de su gente, y que 
haciéndola, fue fuerza tomar una de las dichas canoas 
con veinticinco personas, las cuales aunque quiso vol- 
verlas a poner en tierra, no pudo, con que fue fuerza 
traerles en su nave no queriéndolos echar al mar por 
la piedad cristiana y por considerar que trayéndolos a 
tierra de cristianos lo podrían ser y que aunque hizo 
diligencia, cuanta le fue posible, por llegar a algún 
puerto de la Gran Bretaña donde dejallos, los tempo- 
rales no se lo permitieron ni dieron lugar, antes lo for- 
zaron a desembarcar en el estrecho, y habiendo llega- 
do a la playa desta dicha ciudad, la justicia, ciudad y 
gobernador della han tratado de poner la mano sobre 
los dichos salvajes y conferido si debían ser esclavos y 
porque la voluntad del otorgante es que no lo sean, por 
tanto, usando con ellos de benignidad y misericordia 
cristianas y de la nobleza inglesa que no usa de ningu- 
na nación haciéndole esclavos, los entrega al 
Licenciado Juan Bautista Reales, clérigo presbítero 
vecino desta dicha ciudad para que de su mano los 
reparta entre personas cristianas y de buena opinión y 
satisfacción, que los tratarán bien para que los cate- 
quicen en la fe de Jesucristo y los reduzgan a ella [folio 
2) hasta que reciban el santo baptismo, haciéndoles 
que sirvan el tiempo que les pareciere por el que, 
pasado y siendo cristianos, consigan enteramente su 
libertad y puedan disponer de sus personas como más 
bien les estuviere, que para lo ansí hacer dio poder en 
bastante forma al dicho Licenciado Juan Bautista 
Reales y le dio cualquier derecho que tenga a los 
dichos salvajes para executar lo susodicho, y pidió se 
le dé un tanto de este acto autorizado para su descar- 
go en las partes que le convinieren, y para lo haber por 
firme obligó su persona e bienes, dio su poder a las 
justicias que de la causa deban de conocer para que le 
apremien como de sentencia pasada en cosa juzgada, 
renunciando las leyes de su favor y la general del 
derecho, y lo firmó de su nombre siendo presentes por 
testigos en lo que hizo Enrique Loque y Joseph Coque, 
ingleses, que juraron en forma de derecho conocer al 
testigo, serles conocido y llamarse así por su nombre, 
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Álvaro Gómez Medina y Juan Agustín Capelo, vecinos y 
estantes en Málaga. Tomás Hunt. Pasó ante mí, el 
escribano. 

Derechos un real y no más, de que doy fe. 


Documento 2 


En la ciudad de Málaga, veintidós días del mes 
de octubre de mil y seiscientos y catorce años, en pre- 
sencia de mi el escribano y testigos pareció Tomas 
Hunt, inglés, maestre de su nao La Isabela, de 
Londres, surta en la playa desta dicha ciudad y dijo que 
es así que habiendo traído en su nao desde el Cabo 
Británico donde fue a hacer la pesca del bacalao vein- 
ticinco salvajes que salieron a inquietarle con sus 
canoas, hoy día de la fecha de ésta, hizo entrega dellos 
al licenciado Juan Bautista Reales, clérigo presbítero 
beneficiado de la Iglesia de los Santos Mártires, para 
que de su mano los repartiese entre personas cristia- 
nas y de buena opinión que los catequizasen a la fe de 
Jesucristo, obligándoles a que le sirvieren el tiempo 
que les pareciere por un plazo y, pasado, y siendo cris- 
tianos, consiguiesen enteramente su libertad por no 
ser, como no son, esclavos, como se contiene y declara 
en la dicha escritura a que se refirió y porque no 
embargante lo susodicho la verdad es que el dicho 
licenciado Juan Bautista Reales le dio por cada uno de 
los dichos salvajes cuatrocientos reales, que es el 
daño que le siguió al dicho su navío y gente por haber- 


les salido a inquietar los dichos salvajes, traídoles en 
él y alimentándoles hasta la playa desta dicha ciudad, 
por tanto, dándose como se daba por entregado de los 
dichos cuatrocientos reales, que como ha dicho ha 
recibido del dicho Licenciado por costas hechas por 
cada uno de los dichos salvajes, otorgó que daba e dio 
su poder [folio 2) tan bastante como de derecho se 
requiere al dicho licenciado para que a cada uno de los 
dichos salvajes los pueda entregar a las dichas perso- 
nas virtuosas y cristianas, para el efecto de que los 
catequicen en la fe de Nuestro Señor, y sirvan tiempo 
de ocho años desde el día que los entregare, recibien- 
do de la persona a quien los entregare, por cada uno, 
los dichos cuatrocientos reales que le da el dicho 
licenciado, con que cumplidos los dichos ocho años, 
los susodichos puedan disponer de sus personas como 
personas libres que son y no sujetos a captiverio, y en 
razón del dicho servicio otorgue las escrituras que 
convengan que fueren otorgadas por el dicho 
Licenciado, dio poder cumplido con libre e general 
administración, e porque lo hubiera por firme dio 
poder para que tomen de sus bienes habidos y por 
haber, e dio poder a las justicias a que lo apremien 
como de sentencia pasada en cosa juzgada, renun- 
ciando las leyes de su favor a la general, y lo firmó de 
su nombre. Enrique Loque y Joseph Toquer, ingleses, 
Álvaro Jesús Medina y Francisco Solimán, vecinos y 
estantes en Málaga. [Siguen las firmas),Tomás Hunt. 
El escribano. Derechos un real y no más, de que doy fe. 


